
La Revolución de Mayo



  
    
    
      While every precaution has been taken in the preparation of this book, the publisher assumes no responsibility for errors or omissions, or for damages resulting from the use of the information contained herein.

    
    

    
      LA REVOLUCIÓN DE MAYO

    

    
      First edition. February 21, 2025.

      Copyright © 2025 Mario Accorsi.

    

    
    
      Written by Mario Accorsi.

    

    
      10 9 8 7 6 5 4 3 2 1

    

  


Tabla de Contenido

Título

Copyright Page

La Revolución de Mayo

Capítulo I | Contexto histórico

Capítulo II | Contexto jurídico - doctrinal

Capítulo III | Causas

Capítulo IV | Desarrollo histórico

Capítulo V | Desarrollo doctrinal

Capítulo VI | Las consecuencias

Capítulo VII | Conclusión

Colección Revoluciones

––––––––
[image: ]


Mario Accorsi

La Revolución de Mayo

[image: image]

Accorsi, Mario

La Revolución de Mayo / Mario Accorsi. - 1a ed. - Ciudad Autónoma de Buenos Aires : Gárgola, 2024.

Libro digital, EPUB

Archivo Digital: descarga y online ISBN 978-987-613-360-9

1. Historia Argentina. I. Título. CDD 982.03.

––––––––
[image: ]


Directores de la colección: Ezequiel Jauregui y Mario Accorsi Editor: Ricardo Romero

Diseño de tapa: Laura Silva

© 2015 Mario Accorsi

© 2015 Gárgola Ediciones de Modelo para armar SRL Reservados los derechos

Queda hecho el depósito que marca la ley 11.723 ISBN: 78-987-613-360-9

Impreso en Argentina

Gárgola Ediciones

Venezuela 726 - (1095) - San Telmo - Buenos Aires Tel/fax: (054-11)-4331-4204

ventas@gargolaediciones.com.ar www.gargolaediciones.com.ar

Ninguna parte de esta publicación, incluido el diseño de la cubierta, puede ser reproducida, almacenada o transmitida

en manera alguna ni por ningún medio,

ya sea eléctrico, químico, mecánico, de grabación o de fotocopia, sin permiso previo del editor.

​

INTRODUCCIÓN

La Revolución de Mayo es conocida en la historia argentina y universal como una serie de acontecimientos revolucionarios dados en la ciudad de Buenos Aires, capital del Virreinato del Río de la Plata, entre el 17 y el 25 de mayo de 1810. Estos hechos, íntimamente relacionados con los sucesos europeos del momento, llevaron a la destitución del virrey Baltasar Hidalgo de Cisneros de su cargo y a la formación de un gobierno provisional que gobernó en nombre del rey Fernando VII, preso del emperador francés, Napoleón Bonaparte. Este gobierno provisional recibió el nombre de Primera Junta de Gobierno. Este trabajo intentará poner un poco de luz sobre estos acontecimientos revolucionarios que ayudaron a la formación de la nacionalidad argentina. Antes de comenzar a explicar las circunstancias históricas europeas y americanas que desembocaron en los acontecimientos que tratamos, debemos hacer una serie de aclaraciones para no caer en anacronismos que viciarían la justa interpretación del proceso.

A lo largo de este ensayo, se verá que en muchas fuentes de la época se mencionan conceptos que están íntimamente relacionados con los sucesos de Mayo, tales como “revolución”, “autonomía” e “independencia”. Para una clara interpretación de los mismos debemos comprender, antes que nada, el significado exacto que le dieron los actores del proceso y no caer en una interpretación en clave contemporánea.

Así, debemos decir que la revolución del 25 de mayo no intentó un cambio en las estructuras religiosas, políticas, económicas y sociales de la sociedad colonial porteña, sino lograr cierta autonomía en los manejos de los asuntos gubernamentales. Los revolucionarios no intentaron llegar al poder con un plan ideológico estipulado para cambiar la estructura de la sociedad, sino que lograron destituir al virrey y hacerse cargo del gobierno. Por esto, la revolución sólo fue un cambio político-institucional que no tuvo la intención de poner en duda los cimientos de la sociedad colonial.

No obstante, el cambio de rumbo se suscitó luego del 25 de mayo, cuando el grupo político liberal asumió el poder con la intención de modificar radicalmente el proceso. La revolución dejó de ser un mero hecho político e institucional para ser una transformación radical de las estructuras esenciales de la sociedad con la llegada de Mariano Moreno1 a la Primera Junta de Gobierno. De esta manera, pasó de ser un hecho sin connotaciones ideológicas concretas, a ser un suceso ideológico y radical que buscó la creación de un nuevo orden moderno.

Tampoco buscaban, quienes hicieron la revolución del 25 de mayo, la independencia de España. En muchos documentos de la época encontraremos la palabra “independencia”, pero no tal como la interpretamos hoy, es decir, como ruptura total con la Corona Española, sino, las más de las veces, como independencia de la Francia napoleónica y la España afrancesada de Napoleón Bonaparte, y otras, independencia de Carlota Joaquina de Borbón, hermana de Fernando VII y esposa del príncipe portugués, Don Juan. Nunca, hasta la vuelta de Fernando al trono español en 1814, se planteó como ruptura con la Corona de Castilla.

En definitiva, los revolucionarios de Mayo buscaron la autonomía en el manejo de los asuntos del Estado, cosa que no debemos confundir con la independencia de España, la cual se producirá recién el 9 de julio de 1816.
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1 Mariano Moreno fue un abogado, periodista y político argentino. El 25 de mayo de 1810 fue elegido Segundo Secretario de la Primera Junta de Gobierno. Pronto, y dadas su dotes políticas, se hizo cargo del proceso revolucionario.
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Capítulo I

Contexto histórico







[image: ]


La historia del Río de la Plata y, más extensamente, la historia hispanoamericana de principios del siglo XIX, está íntimamente ligada a la historia española y europea en general.

La descomposición del régimen revolucionario francés (Revolución Francesa) dio lugar a un golpe de estado que reemplazó al Directorio por el Consulado gobernado por el militar que le había dado las victorias más brillantes a la Revolución: Napoleón Bonaparte.

Este personaje, que dominó toda la historia europea de principios del siglo XIX, tenía un claro objetivo: la formación del Imperio Francés abarcando territorialmente toda la Europa Continental. Para ello, era necesario neutralizar la ascensión de otra potencia, Gran Bretaña. Siguiendo esta idea, buscó desalojar a los ingleses del Mediterráneo, mercado imprescindible para la colocación de las manufacturas producidas a la luz de la Revolución Industrial. La economía inglesa, verdadero sostén del régimen británico, debía ser herida de muerte, y para lograrlo se debía hacer un gran cerco en la Europa Continental. Napoleón Bonaparte consideraba a España como pieza geopolítica fundamental en la creación del llamado sistema continental, por ser el paso obligado para Portugal, reino a través del cual se colocaba la mayor cantidad de manufacturas británicas en Europa.

Napoleón logró superar los inconvenientes que le presentaba la política interna española y pudo hacer que Carlos IV, rey de España, aunara sus ejércitos con los franceses para hacerle la guerra al reino lusitano. Manuel Godoy, Secretario de Estado del reino español, fue nombrado generalísimo de las fuerzas franco-españolas y logró un rápido triunfo sobre Portugal. Inglaterra, aliada de Portugal, no intervino en la contienda porque el rey portugués no quiso someter a su ejército a un general inglés. El reino lusitano pidió la paz y se vio obligado a cerrar sus puertos al comercio con Gran Bretaña. En octubre de 1801, se firmaron las preliminares de paz entre Inglaterra y Francia. Esto generó gran expectativa en España, pues se creía que por medio de esta paz se le devolverían los territorios que los ingleses habían usurpado aprovechando la guerra. No fue así. España quedaba afuera de las decisiones europeas, pues no tenía la suficiente fuerza para hacerse valer en el concierto internacional. Sus protestas fueron inútiles. La paz de Amiens (firmada entre Francia e Inglaterra) le daba un nuevo respiro a una Europa tan convulsionada por la Revolución Francesa, pero sepultaba a España en la más terrible crisis.

La situación de la península luego de la paz fue desastrosa. El rey Carlos IV estuvo a punto de morir y María Luisa, su esposa y reina, junto a Manuel Godoy, quien verdaderamente manejaba los asuntos del Estado por su relación amorosa con la reina, buscaron dejar de lado al sucesor al trono, Fernando, príncipe de Asturias. No sólo sufrieron los conflictos palaciegos sino que la crisis financiera agravada por las guerras y la escasez de metálico, debido a la paralización del tráfico marítimo con América, había originado una gran carestía de granos por acción de los especuladores, y en consecuencia, hambre. La impopularidad de Godoy era cada vez mayor. Para sostenerse, Godoy llevaba a la función pública a hombres de su confianza, corruptos y sin la menor preparación. La inmigración de estos hombres a América hizo que el nombre de Godoy fuera tan odiado como en España. Sumado a todo esto, en 1803 las cosechas se perdieron por excesiva abundancia de lluvias, y la fiebre amarilla azotó las poblaciones costeras del litoral sur.

La política internacional española no escapó a esta crisis. La Corona Española quedó bajo la influencia de Napoleón por la firma del Tratado de Neutralidad de 1803, que la obligaba a presionar a Portugal para que no abriera sus puertos a los ingleses, cosa que no pudo evitarse. Un año después, Napoleón era coronado emperador de los franceses. De esta manera terminaba la República y comenzaba el Imperio.

El flamante emperador francés despertó grandes expectativas en la burguesía española que comenzó a imitar a la burguesía francesa, pero que nada tenía de ella. Si bien había nacido imitándola, se ocupaba más de la política que de la industria y el comercio.

La guerra comercial entre Francia e Inglaterra no tuvo un ganador. Inglaterra logró bloquear marítimamente a Francia dándole un duro golpe al comercio del Imperio, pero Francia no se quedó atrás y pudo cerrarle todo comercio continental al Imperio Británico. Dadas las circunstancias tan apremiantes para Inglaterra, los británicos pensaron en colocar sus manufacturas en el mercado americano. Los fracasos de Miranda en Venezuela y las dos invasiones inglesas a Buenos Aires se inscriben dentro de esta imperiosa necesidad comercial británica luego de perder el mercado europeo. Así, Gran Bretaña se encontró con que sólo disponía para actuar del dominio que ejercía sobre Portugal. Cuando Napoleón estableció el bloqueo continental el único país que no se le plegó fue Portugal, por cuyo intermedio los ingleses mantenían un activo comercio con las posesiones coloniales del mismo, principalmente Brasil, y alentaban planes para incrementarlo. Napoleón, por su parte, suponía contar con la pieza maestra, o sea, con la absorción misma de España y, como consecuencia, de sus posesiones americanas.

Las ambiciones comerciales de predominio tanto de Gran Bretaña como de Francia, determinaron acontecimientos que trascendieron lo meramente europeo y se relacionaron con la historia hispanoamericana en general y con la del Río de la Plata en particular.

La paz de Tilsit dada el 5 de julio de 1807, que reconcilió a Bonaparte con el zar de Rusia y con el emperador de Prusia, dejó como único enemigo de Francia a Inglaterra. Napoleón, dominando ya toda Europa, vio el momento de considerar la situación de España y Portugal. Este último reino, al negarse a clausurar sus puertos a las naves inglesas, mantenía abierta una brecha en el sistema continental de bloqueo. El emperador francés se dispuso conquistar Portugal para terminar con esta brecha, para lo cual buscó embarcar a España en esta empresa. Contaba, en su objetivo, con las ambiciones de Godoy, a quien le había prometido crearle un reino hereditario en la zona meridional portuguesa.

El 27 de octubre de 1807, se firmó en París el Tratado de Fontainebleau, por el que España autorizaba a un ejército francés a penetrar en su territorio a fin de ocupar, junto a un ejército español, el reino de Portugal. En ese mismo momento, se establecieron los términos del reparto de Portugal, dejándose la parte norte para ser asignada al convenirse la paz general. Los reinos que se creaban para los reyes de Etruria y para Manuel Godoy, llamado el Príncipe de la Paz, serían vasallos de la Corona de España. Las colonias lusitanas se distribuirían entre España y Francia, y Carlos IV adoptaría el título de Emperador de las dos Américas.

El Príncipe de la Paz
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